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pueblos el sol de la justicia interna
cional.

Tales son los votos de los biehechores
de la humanidad, que no son los Alari-
cos y los Tamerlanes, esos genios som
bríos de la devastación y de la muerte,
sino los reveladores de la verdad cien

tífica, los apóstoles del derecho y los
defensores de la libertad como Wa
shington, como Bolívar, como San Mar
tín, que, desde la cumbre sagrada de los
legisladores divinos, han proclamado el
decálogo de los derechos humanos.

Cecilio Báez
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Tu violín está triste; no se goza
Como enantes, en trémulos scherzos,
Desatar los collares de sus versos

No ríe, no retoza;
Si gorgea, parece que solloza!

Con noble amor, con religioso culto
Escuché sus divinas serenatas;
¿Por qué son dulces, y, a la vez ingratas?..
Un rocío de lágrimas, oculto,
Acibara sus líricas sonatas!....

Es que un eco ha llegado hasta su fondo,
De una mártir lejana que se queja,
Y suspiran Namur, Amberes, Lieja,

En un clamor muy hondo,
Con el ¡adiós! de un ángel que se aleja!...

Ama cantar el mago del sonido
Sus sueños de ideal; pero el oído
Filtra angustia muy íntima, sin calma....
¡Ah! tiene tu violín entristecido

Tu corazón por alma! —

No lo toques! Envuélvelo en un beso
Y déjale dormir al ruiseñor,
Que sus fibras, eniermas bajo el peso
Del duelo en que te abismas,
Han de romperse en desperado amor,
Como cuatro aneurismas
Bajo un grave dolor!

Paraná.
L. Arengo


